ROBERT REININGER. -Wert-philosophie und Ethik.- Viena, 1947. 203 pgs. Tercera edición.

Esta obra de Reininger, cuya primera edición data de 1939, lleva ciertamente por título inmediato, leíble de un tirón visual, el de “Filosofía de los valores y ética”; pero la intención última de él consta en un subtítulo: “La cuestión del sentido de la vida, como fundamento de un orden de valores”.
Pero, por más que el planteamiento de la teoría de los valores y de la ética, comience y termine dentro de la dirección de Nietzsche, como es claro y defendido por el autor, la forma de expedición y discusión presenta todo el sistematicismo y rigor filosófico que requiere el tema. Kant y Nietzsche forman los dos polos sobre los que gira y en que descansa la exposición total. Es, pues, enemigo Reininger de una teoría de los valores en sí, cual entidades de tipo especial, con peculiar ser en sí.
Dentro del plan general de ordenar teoría de valores a ética y ética a sentido de la vida, el proceso corre de manera natural y casi necesaria: la conciencia del valor como fundamento real (pg. 13-21) con una psicología de los sentimientos, impulsos, tendencias, apetitos, voluntad… Hechos fundamentales de la conciencia de valor (cap. II) (el valorar, como fenómeno originario y original); grados de la conciencia de valor… (ibid). Problema del valor (Valores en sí, valores absolutos etc… (Cap. III). “Sin la existencia de sentimientos de un ser que pueda vivir sentimientos de valor, el valor carecería hasta de sentido (sinnulos)”. (pg. 46). “Por tanto, concluye después de larga discusión, “no hay valores absolutos, en el sentido que estén fuera de una relación, sea del tipo que fuere, a un sujeto valorante” (pg. 53).
Descartados los valores en sentido de realidades absolutas, independientes de la conciencia (sentimientos), habrá que fundar la ética de modo nuevo. Y Reininger elige el de dar sentido a la vida; los valores servirán para ello, cual medios, no cual fines especiales.
Y el programa general de la Etica será el siguiente.
La cuestión del sentido de la vida (Cap. I); Colación de sentido y determinación (Cap. II); Colación de sentido mediante un valor supremo (Cap. III); La Moral (Cap. IV), El Ethos (Cap. V); El problema de la libertad (Cap. VI), Etica práctica (Cap. VII).
Toda esta segunda parte está guiada por un pensamiento fundamental: “no es ni imaginable ni pensable tan sólo un estado estático, sea de perfección o de felicidad que a lo largo pueda satisfacernos; al revés, tales estados definitivos nos resultarían insoportables. Y esto es un hecho. Solamente el proponerse un fin puede obrar dando sentido a la vida, mas no el fin en cuanto alcanzado. La vida tiene un sentido precisamente cuando se pude hacer de ella medio para la realización de autovalores (Selbstwerten) que por su parte, hayan sido desconectados del aspecto o concepto de fin” (pg. 69). Y por autovalor entiende Reininger: tomar un valor simplemente como fin, mas no como final, cual si hubiera algo en que la vida pudiera eternamente descansar. Los valores no son finales, sino fines para realización, aperitivos para otra cosa, y así indefinidamente. La vida no tiene un fin que sea final, un Endzweck. En la serie medio-fin, tomada conceptualmente, hay que llegar a un fin que ya no puede ser medio, a un fin que sea fin final. Esto es lo que niega precisamente Reininger, y habla de “aufheben”, de eliminar y superar semejante conceptuación (Zweckdenken) en la teoría de los valores, resultando la identificación de fin y final, de fin último y final último (si se tolera la repetición) fatal para la vida que es la que ha de vivir los valores.
La incardinación de la Etica en una metafísica, y mejor en una trascendencia, se opera en Reininger de manera semejante a la de Kant: “en la voluntad ética, notamos nuestra pertenencia a un orden metafísico de las cosas” (pg. 205). El valor de la buena voluntad (Kant) es el valor supremo que conocemos; es él mismo algo absoluto, y por tanto metafísico, y yerran todos los pensamientos que intenten tras este absoluto encontrar otro absoluto que lo sea más aún, buscándolos en lo trascendente. Pero a lo metafísico no es esencial la trascendencia. Nos rodea continuamente y por todas partes. No nos hace falta esperar en ella, sino hacernos conscientes de su omnipresencia” (pg. 205).
Con esto creo que he dado una idea general del planteamiento propio de Reininger respecto de las cuestiones referentes a teoría de los valores, ética, y su vinculación con la metafísica. El parentesco kantiano y nietzscheano está a plena luz, y queda confirmado, externamente, por la citas.

Añadamos que el estilo de Reininger es de una limpidez y santa sencillez de expresión que resulta agradable y apaciguadora la lectura de esta obra suya. 
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